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    «¿Qué es la utopía? La utopía es algo que si avanzas un paso hacia ella, se aleja un paso. Y si avanzas diez pasos, se vuelve a alejar otros diez pasos. Entonces, ¿para qué sirven las utopías? Precisamente para eso; para nunca dejar de avanzar». (Eduardo Galeano, escritor, maestro de fútbol). La fórmula de la «deconstrucción» del fútbol es teórica, de mi propia cosecha, un ejercicio intelectual en la búsqueda de nuevas ideas futbolísticas, reconstruyéndolas sobre cimientos consolidados…




    A Ferrán Adriá se le considera un artista de la cocina, desarrolló conceptos fundamentales en un mundo muy tradicional. Mediante la «deconstrucción» aislaba los diversos ingredientes de un plato determinado, lo reconstruía de manera inusual tanto en su aspecto externo como en las texturas de sus elementos, y los presentaba de manera distinta y creativa… Eso sí, sin variar sus sabores ni alterar la esencia de dichos platos… Sinceramente, creo que el fútbol puede concebirse de idéntica manera… El fútbol hay que entenderlo globalizado, en su contexto, y no se puede separar lo técnico, lo táctico, lo estratégico, lo físico o lo mental…




    «No basta con decir que la “deconstrucción” no puede reducirse a una mera instrumentalidad metodológica, a un conjunto de reglas y de procedimientos transportables». (Jacques Derrida). El fútbol tiene herramientas, modos, maneras, estilos, y las partes son un componente del todo. El toque es una fórmula para jugar el partido, pero el fútbol tiene otros objetivos: Tocar para qué; tener el balón en función de qué objetivos; apoyar al compañero para facilitarle la posesión. Si no hay desmarques el toque es un entretenimiento insulso; si no se superan líneas y se crean superioridades el toque es fútbol de broma... «Para quienes creen, no es necesaria ninguna explicación; para quienes no creen ninguna explicación será suficiente». (The Amazing Dunninger, película con trucos de magia).




    Cuantas más dudas tengo más sé de fútbol. Aseguro que «La gente más tonta que conozco es la que lo sabe todo». (Malcolm Forbes.) Pero seamos sensatos: «Así como nunca salen dos paellas iguales, aunque empleemos los mismos ingredientes, nunca se liderará exactamente igual, pues las personas, las organizaciones, la cultura, etc., son ingredientes que influyen en el resultado final». (Juan C. Maestro, «Regálate liderazgo».)




    Mi empeño permanente en la evolución del fútbol me motivó para desarrollar este nuevo ensayo, el octavo: «Si no puedes volar, corre; si no puedes correr, camina; si no puedes caminar, gatea. Pero sigue moviéndote. Sigue moviéndote». (Martín Luther King, Jr.)
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    A José Luis García Rozas,




    comprometido con el desarrollo de jóvenes futbolistas




    en el C. D. Hergar Camelot, de Salamanca.




    Por su ejemplo de vida empresarial, y en recuerdo




    de sus tiempos de futbolista: Monterrey, Salamanca,




    Cacereño y Almería en Primera División.




    «Las palabras pueden sacudir;




    pero es solo el ejemplo el que arrastra».




    (Confucio)




    (Fin de noviembre de 2015).


  




  

    
Notas previas a modo de prólogo




    El fútbol tiene una jerga muy particular, tanto en los aspectos técnico, táctico, o estratégico… Las denominaciones y su traducción práctica varían así las leas en unos manuales u otros, en unos apuntes u otros de las escuelas de entrenadores. Incluso los criterios difieren de unos países a otros, no digamos entre los medios de comunicación especializados en fútbol… Bien si recurrimos a literatura brasileña, argentina, uruguaya, o de otros países, de hecho podríamos consultar la particular «Wikipedia» del fútbol y sería muy difícil localizar términos bien definidos para que todo el mundo los entienda… En realidad, viendo el fútbol, tampoco es cuestión de pararse a debatir si son galgos o son podencos…




    En este libro se propugna una «deconstrucción futbolística», al fin y al cabo una extensión de los múltiples conceptos, criterios, análisis, reflexiones, ideas, reinvenciones y rupturas llevados a cabo en todos mis libros anteriores… Siempre «surfeando» en la búsqueda y poniendo el acento en muchas partes separadas (94 piezas en 6 capítulos) aunque sin dejar de pensar en el todo: Aspectos grupales, maneras de formar los mejores equipos, comportamientos mentales que tantas veces se olvidan, maneras de relacionarse los entrenadores con sus jugadores y viceversa, etcétera. Porque comparto plenamente la máxima de Edwards Deming: »Sólo es posible que hoy hagamos las cosas mejor que ayer si hoy conocemos algo nuevo que ayer no conocíamos».




    Pero en el libro se ahonda en cuestiones fundamentales por lo que hemos configurado su estructura en seis capítulos, todos ellos complementarios, sin la pretensión de que sean definitivos. Seis capítulos que cada uno lleva una de las letras que configura la palabra mágica: FÚTBOL.




    Ahí desmenuzamos cuestiones prácticas del «fútbol deconstruido» que yo me he imaginado. La fórmula de la «deconstrucción» en el fútbol es puramente teórica, de mi propia cosecha, tan solo busca un ejercicio intelectual que respeta al máximo las buenas ideas futbolísticas de siempre, pero construyendo nuevas concepciones, incluso con opiniones variopintas de otros técnicos, intelectuales o pensadores futbolísticos.




    A Ferrán Adriá se le considera un artista de la cocina, introdujo nuevas técnicas y desarrolló un concepto fundamental en un mundo muy tradicional de por sí. Mediante la «deconstrucción» aislaba los diversos ingredientes de un plato determinado, lo reconstruía de manera inusual tanto en su aspecto externo como en las texturas de sus elementos, presentándolos de manera distinta y creativa… Eso sí, sin variar sus sabores ni alterar la esencia de dichos platos. Incluso sin despreciar la cocina de la abuela…




    Las ideas de la «deconstrucción» tomadas del filósofo francés Jacques Derrida y aplicadas al mundo futbolístico, salvando las distancias y con los distintos matices, me han servido para generar el debate que origine este libro de fútbol, seguramente los anteriores también, por mi cabeza calenturienta y apasionada con la mejora del fútbol…


  




  

    
Introducción




    Siempre propugné nuevas ideas hacia «Un fútbol deconstruido», construí enfoques distintos y cuestioné sistemáticamente aquello tan arraigado del fútbol único, incluso otros abogaban por un fútbol dual (O bueno; o malo). Siempre me opondré a los que pretenden tener la fórmula mágica para jugar bien, o para ganar…Cómo recuerdo aquel pensamiento lejano: «¿Qué es la utopía? La utopía es algo que si avanzas un paso hacia ella, se aleja un paso. Y si avanzas diez pasos, se vuelve a alejar otros diez pasos. Entonces, ¿para qué sirven las utopías? Precisamente para eso; para nunca dejar de avanzar».




    Son ya ocho libros con éste y todos llevan un hilo conductor… Leí en «La Quinta Perspectiva. Innovación directiva, decisiones de mejora y creación de valor útil», de Jordi Cabré, que «El sistema vigente de dirección promueve la mediocridad. Obliga a la gente a trabajar más y más duro para compensar su incapacidad de aprovechar el espíritu y la inteligencia colectiva que resultaría de trabajar juntos con la máxima eficiencia…» Sin duda, un pensamiento fundamental para la evolución del fútbol de Edwards Deming, en absoluto un hombre de fútbol.




    Pero antes de llegar a «Una deconstrucción del fútbol», me atreví a diseccionar muchos recovecos del fútbol. En «La Ignorática y el fútbol» dediqué un capítulo a «Una nueva ética para el fútbol» señalando: «No es sólo con el corazón con lo que uno puede ver rectamente; lo que es esencial es invisible para el ojo», según Antoine de Saint-Exupéry. E hice mío alguno de los principios de Karl Popper para una nueva ética: «Es imposible evitar todos los errores. Hay que revisar la antigua idea de que se pueden evitar los errores y que, por lo tanto, existe la obligación de evitarlos; la idea en sí encierra un error». Incluso para el fútbol me parece muy formativo el principio de «falibilidad» que nos bajaría los humos a todos los futboleros: «Quizás yo esté equivocado y quizás usted tenga razón, pero desde luego ambos podemos estar equivocados».




    Por supuesto en «El fútbol que aprendí en mi niñez», plasmado en mi segundo libro «Apología del fútbol», incidí: «¿Por qué aprenden a jugar al fútbol esos jugadores sin maestros, sin entrenadores, sin medios, jugando casi descalzos? ¿Es la disciplina del reformatorio lo que aporta el rigor y el esfuerzo en las repeticiones de tantos golpeos y partidos jugados? ¿Es por eso que en muchas empresas, en las escuelas, en las familias, o en los equipos de fútbol, todavía se mantiene la antigua premisa de que la letra con sangre entra? ¿Será verdad que la creatividad aparece cuando tienes necesidades no cubiertas?».




    Firmé en «Futbolandia: Ensoñaciones, realidades y virguerías del fútbol» que: «La visión del fenómeno futbolístico es muy variada. El fútbol empieza en un balón. Sin él, es imposible que el juego se inicie y discurra. Una pelota que rueda, un campo de tierra y un tropel de muchachos que corren para hacerse amigos de ella. Todo ello es suficiente para formar una de las reuniones más saludables de la tierra. Unos con más apego que otros, con más habilidad, con más aplomo, con más seguridad, con más gusto por el manejo sutil…» (…) «Un balón, unas porterías, un rectángulo de juego, cosas inanimadas que necesitan de actores. Con sentimientos, cualidades humanas y técnicas, sabiendo que cuando juegas es para hacer felices a mucha gente y no para lucrarse en contratos millonarios».




    A través de las «Evidencias y paradojas del fútbol» signifiqué: «Pero, para mí, lo fundamental es generar pensamientos de fútbol, incorporar nuevas ideas con el objetivo de mejorar de manera permanente…» (…) «En realidad, yo no aspiro con mis libros a «enseñar» fútbol. Voy confeccionando el grupo de ideas, capítulo a capítulo, como haciendo un mosaico de pensamientos, pieza a pieza, mirando hacia atrás y proyectándome hacia delante, poniendo allí, quitando de allá, personalizando algunos aspectos de la actualidad para situar la escena y fijarnos en la crónica diaria del devenir del fútbol. Y cada cual que piense y actúe como quiera.» (…) «Y, no lo puedo evitar, además creo que es lo mejor para mí propio entendimiento, recurro siempre a la metáfora y a literatura de escritores consagrados, sean técnicos de fútbol o no, aprendo de los demás con fruición y fluidez».




    Insistiendo en «De fútbol y de hombres»: «Ese es mi compromiso personal. Desarrollar pensamientos e ideas sobre todos aquellos aspectos relacionados con el fútbol y sus hombres. Es decir, con los hombres y mujeres que juegan, o gestionan, aspectos diversos del fútbol; cualquiera que sea el estilo, tipos y maneras de jugarlo. Porque, siempre, he enarbolado la idea específica de que el fútbol no es uno, ni exclusivo, y no le pertenece ni siquiera al que obtiene mejores resultados por más que su estilo haya resultado ganador en un periodo dilatado de tiempo. Nunca, hasta la fecha, hubo un equipo triunfador por siempre y en todo momento. A Dios gracias…»




    Mi sexta publicación fue una explosión apasionada de fútbol: «Esplendor en la hierba. ¡Por un fútbol emocional, sin zancadillas…!: «Sin duda, el fútbol es muy competido, los logros no necesitan de zancadillas, se puede actuar con agresividad deportiva dentro de unas normas reglamentarias, condescendientes con las circunstancias de un juego viril, pero respetuoso con el contrario. Intenso porque si no el espectáculo se queda en agua de borrajas, que tenga chispa competitiva. Esforzado porque la técnica por sí sola no basta para ganar. Dinámico porque once futbolistas deben superar a otros once, aceptando con naturalidad a los árbitros que imparten justicia aplicando un Reglamento que debe respetarse, sobre todo su espíritu competitivo, liberándose de la estricta letra carcelaria. El fútbol debe ser bello, estético, no tiene por qué ser feo, sucio, torpe, los resultados mejor obtenerlos con gracia que atrae y que no repela el buen gusto. Los buenos futbolistas deben ser respetados y las normas deben actuar para dejarlos hacer, por encima de las malas mañas de los fuera de la ley. Fútbol sano, sin patadas extemporáneas, sin zancadillas traicioneras, sin teatreros que hacen simulacros y que tanto perjudican al espectáculo».




    Mi última entrega fue ¡Fútbol bueno ≠ Jogo bonito…! que coincidió con el «Mundial Brasil 2014», el afán fue equivalente: «El fútbol sigue siendo, para mí, «un juego de mentalidades» por más que intentemos instrumentarlo con dibujos tácticos, técnica florida o toques de pelota a «tutiplén»… ¿El fútbol puede aprender de otras disciplinas?, es mi permanente insistencia en encontrar nuevas fórmulas aunque se alejen de la sabiduría tradicional de los «zorros viejos» que todo lo saben y no permiten que nadie sepa más que ellos…»




    Para este ensayo partí de una pregunta decisiva: «¿Deconstruir el fútbol para mejorarlo?». Capítulo a capítulo fui desmenuzando aspectos futbolísticos para sacar nuevas conclusiones: «Apuntes breves para la nueva Liga 2014/15»; «Entrenadores. Contrasten lo que hacen con lo que dicen»; encontrando diversas «Noticias deconstruidas»; «Fútbol proactivo y reactivo»; etcétera. Sin duda, asuntos poco tratados en artículos, manuales y libros al uso. Aunque Steve Jobs y Sun Tzu me ayudaron mucho para encontrar enfoques creativos aplicados al fútbol. Por supuesto, encontré «Maestros deconstructores» de fútbol y un hallazgo espectacular como fue el «Decálogo futbolístico de Minella», como en su día plasmé otros de Di Stéfano y de Menotti.




    El fútbol «deconstruido» nos llevará a las distintas «diversidades» futbolísticas; al encuentro de los «Síntomas de la inmediatez en el fútbol»; por supuesto encontraremos a «todólogos y fútbólogos» como siempre navegando entre «inventos ya inventados» y también «modernidades»… Son muchas las «realidades filosóficas» del fútbol, las «incongruencias razonables», las «inteligencias» y las ideas del fútbol que «no se venden en farmacias»… Pero siempre con la insistencia de reinventar aspectos del fútbol, incluso recurriendo a criterios ya muy antiguos como «La Ilógica» de Scopelli que tanto me aportó personalmente y que tanta fuerza tiene para convencernos. Recordando, una vez más, el espíritu de «La Ignorática» que dejé plasmado en mi primer ensayo futbolístico.




    Creo firmemente que la pasión y las emociones nos permitirán reinventar los equipos y de paso la Selección española. Por supuesto, en los capítulos de «La Opinática», he dejado una percha para todos aquellos que quieran expresarse sobre cómo vislumbran ellos mismos el fútbol actual y futuro, sin que los demás les dictemos fórmulas mágicas. Y encontré argumentos muy sutiles para convencer que «los equipos, como las orquestas, deben buscar la armonía…»; siendo interesante la comparación «fútbol y música»…




    Cuantas más dudas tengo más sé de fútbol y aseguro que «La gente más tonta que conozco es la que lo sabe todo». (Malcolm Forbes.) Pero seamos sensatos: «Así como nunca salen dos paellas iguales, aunque empleemos los mismos ingredientes, nunca se liderará exactamente igual, pues las personas, las organizaciones, la cultura, etc., son ingredientes que influyen en el resultado final». (Juan C. Maestro, «Regálate liderazgo».)




    Mi empeño permanente en la evolución del fútbol me motivó para desarrollar este nuevo ensayo, el octavo: «Si no puedes volar, corre; si no puedes correr, camina; si no puedes caminar, gatea. Pero sigue moviéndote. Sigue moviéndote». (Martín Luther King, Jr.) Ahora que cada cual oriente sus expectativas como mejor desee, según su leal saber y entender el fútbol. Yo ya lo hice en el último año escribiendo este texto, manteniendo intactas las ganas de aflorar nuevas ideas posibles en futuros ensayos…


  




  

    
1. F de (F)ÚTBOL




    El fútbol se puede jugar pensándolo, escribiéndolo, disfrutándolo en público o en privado, reinventándolo… Ricardo Serrado, portugués como Cristiano Ronaldo, ya me subyugó otras veces con sus ideas y buen relato sobre lo que es el fútbol.




    Lisboeta y licenciado en historia nos sitúa: «Muchas veces me pongo a pensar como será el fútbol a lo largo del siglo XXI. Será, con toda seguridad, algo diferente en su organización (¿tendremos en este siglo una liga europea regular?), pero iguales en su naturaleza orgánica - en sus principios de juego. Es ese uno de los secretos del fútbol, su capacidad de mantenerse inalterable pero, al mismo tiempo, extremadamente apelativo. ¿Pero cómo será el fútbol de aquí a algunos cientos de años? Podrá, probablemente no existir. Los procesos civilizacionales trazan rupturas en lo cotidiano del ser humano, en la cultura, en los hábitos, en los deportes, en la biología humana. Como nos mostró Darwin, el organismo humano está en permanente modificación, adaptándose a nuevas realidades y procurando sistemáticamente nuevas formas de potenciar su sobrevivencia y de mejorar su condición. El fútbol irá, con seguridad, un día, dejar de pertenecer a las actividades preferidas del Hombre, de la misma forma como, por ejemplo, las arenas de los gladiadores fueron sustituidas por otros deportes…»




    Mientras todo transcurre, el fútbol me ocupa, me alegra, me deprime también, y algunos como yo tendemos a sacarle punta porque no me conformo con posiciones fáciles, no me alineo con el ganador por el hecho de serlo, tampoco salgo a la calle gritando aquello de «¡Hemos ganado…!» porque huyo del oportunismo fácil…




    Creo que mientras no nos conformemos, sinceramente, el fútbol seguirá vigente, cambiante, mejorando, si buscamos nuevas fórmulas.




    Y por eso hay que seguir «deconstruyéndolo»…




    1.1. ¿«Deconstruir» el fútbol para mejorarlo…? 1 de 4




    «Pese a las apariencias, la «deconstrucción» no es ni un análisis ni una crítica… No es un análisis, sobre todo porque el desmontaje de una estructura no es una regresión hacia el elemento simple, hacia un origen «indescomponible». (Jacques Derrida.)




    Ahora que el Barcelona «dejó de jugar bien» según muchos expertos y no ganó la Liga 2013/2014 porque le superó el Atlético de Madrid con un juego colectivo superior; cuando, a su vez, el Real Madrid superó a un Atlético de Madrid en la final de «Champions League», habiendo eliminado previamente a todo un Bayern de Münich entrenado por Pep Guardiola que ganó casi todo en Alemania; justo cuando el «Mundial 2014» transcurrió para la Selección española de una manera impensada y sufriera un revés tan señalado al no clasificarse ni siquiera para la primera ronda; y, además, cuando el anfitrión Brasil perdió en semifinales con Alemania por un resultado inusual de siete goles a uno, todos estos antecedentes, con el resultado final de Alemania ganando el Campeonato Mundial a la Argentina de Messi, resultan muestras suficientes para buscar las mejores tendencias de fútbol del ejercicio finalizado, así como nuevos pensamientos, nuevos hallazgos, nuevas mejoras que el futuro nos debe deparar… Por lo que se hace preciso orientar nuevas soluciones para que el fútbol pueda resultar más bonito y eficiente…




    Entiendo que la «fórmula Alemania» fue la más equilibrada, la mejor, en el «Mundial Brasil 2014»… Siempre habrá opiniones contrarias como la de un entrenador polemista que aseguró en un programa «chiringuero» de televisión que «Alemania es una gran mentira…», generando controversia gratuita, para mí alejada de cualquier realidad tangible. Además, ponía énfasis en esa cacareada opinión que él la había dado antes de jugarse la final entre Alemania y Argentina… Entonces, ¿cual es la verdad de este fútbol nuestro, con opiniones tan encontradas, como si fuera un engendro intelectual de difícil interpretación…?




    En mi libro «De fútbol y de hombres», página 115, ya consigné la opinión de Jup Heynckes: «El cambio de perfil de nuestros deportistas fue la consecuencia de una decisión colectiva. Después de perder la final del Mundial de Corea del Sur y Japón 2002 contra Brasil, la federación y los clubes comprendieron que había que cambiar el modelo, actualizarlo. El Barcelona no fabrica jóvenes jugadores por arte de magia… Digamos que su modelo ha cuajado en Alemania».




    Singularmente, esta información fue escrita en julio de 2011. Quizás por esta información fundamental y algunas otras muy parecidas que he ido plasmando en las últimas temporadas opté por avanzar mi pronóstico, ya en el inicio del «Campeonato Mundial de Brasil» aventuré que el ganador sería Alemania… Y aceptando que esta Selección tuvo aciertos y fallos, sin duda fue la mejor, la más equilibrada, la más competitiva, la que quiso ganar siempre, la que jugó mejor en equipo sin tener un fuera de serie que les resolviera individualmente los partidos…




    El alemán Franck Beckenbauer escribió acerca de la planificación alemana, Campeona con él de Seleccionador en 1990, y 24 años después otra vez se ha encumbrado en esa cima que todos persiguen y pocos consiguen: «El éxito de Alemania no se debe a una sola superestrella a pesar de los elogios de algunos expertos como César Luis Menotti, Johan Cruyff o Vicente del Bosque al portero Neuer, el mejor del torneo, a Thomas Müller, el segundo máximo goleador después de James Rodríguez, y por encima de todos a Toni Kroos, una máquina del pase que probable y lamentablemente deje el Bayern Münich por el Real Madrid…»




    (…) «El triunfo de Alemania es un ejemplo clásico del desarrollo de un gran equipo. Después de dos terceros puestos en los Mundiales de 2006 y 2010, se fue formando de manera continuada y fue mejorando paso a paso. Un trabajo de equipo perfecto para lograr el tan ansiado título». (…) «En 1990, ganamos 1-0 a Argentina a pesar de Diego Maradona. En ese momento hice algunos cambios: alquilamos un buen hotel, dimos tiempo libre a los jugadores y mejoramos los tratamientos médicos del equipo. Hasta hoy todo eso se siguió perfeccionando, junto a componentes tácticos y de juego…» Por tanto, la victoria de Alemania no es fruto de la casualidad y los puntos fuertes han ido germinando mediante una adecuada planificación y decisiones sensatas tomadas en un tiempo dilatado.




    Siempre me he fiado de la opinión de Menotti. Y encontré un excelente artículo editado en «Página/12», para conocer el estado de situación de los dos finalistas de este «Mundial 2014», al fin y al cabo de ambos dos debíamos tomar las mejores tendencias del fútbol futuro: «Fue un duelo de dos estilos totalmente diferentes. Se vio a dos equipos que lucharon, que fueron aguerridos y competitivos cada uno a su manera. Pero yo diría que, más allá de los roces lógicos, fue un partido de hombres con todas las letras, con hidalguía y honor en representación de este hermoso juego que es el fútbol. Para el fútbol alemán es un honor haber conseguido este título, porque es el producto de una idea que se fue desarrollando con el tiempo. Una idea que se hizo fuerte en su concepción y en sus convicciones, pese a que no le había ido bien en algunas instancias anteriores, porque el fútbol es un juego y a veces no gana el mejor».




    (…) «Esta vez ganó el mejor, pero los argentinos deben irse con la tranquilidad de que entregaron un enorme esfuerzo y mostraron un enorme sentido competitivo. Evidentemente el estilo de juego adoptado en los últimos tres partidos favoreció a Argentina. Pero Alemania es un equipo muy generoso en el juego, un equipo que basa su potencial en la tenencia de la pelota. La tenencia no es una estrategia, sino el lugar desde donde se generan situaciones en la zona de definición. Alemania entiende el fútbol como un compromiso con su público, con el escenario, con el espectáculo, con la pelota como base cultural de sus movimientos, y esto es lo que hay que destacar. Algo que teníamos nosotros, los sudamericanos. Esto es algo que seguramente ellos están heredando de aquel Brasil del 70, de aquellos futbolistas argentinos que pasearon por el mundo con calidad, técnica y manejo de pelota. Todo eso parece que lo ponen en este nuevo escenario para el fútbol alemán…»




    (…) «Argentina no venía jugando bien y no fue un buen equipo hasta que el entrenador tomó decisiones concretas: ocupó el medio de la cancha, achicó para adelante y colocó a Martín Demichelis. Esto hizo que Argentina fuese un equipo terriblemente competitivo, a tal punto que superó a Bélgica, a Holanda y llegó a la final. Para ello contó con un futbolista de excepción como Mascherano, uno de los mejores futbolistas de este Mundial. Argentina encontró el equipo en los dos últimos partidos y definió a qué jugaba… Y hablo exclusivamente de fútbol, porque aparecen las voces que dicen que ahora todos son «sabellistas». Yo no soy «sabellista», ni soy «antisabellista», yo sólo dije en su momento que Argentina jugó muy mal las eliminatorias de algunos partidos y en otros lo hizo regular. Y que jugó mejor cuando el técnico decidió modificar su estrategia»…




    (…) «Más allá de la final, quisiera decir unas palabras sobre lo que ocurrió con la selección brasileña. Yo vengo insistiendo desde hace muchos años en que Brasil estaba «desculturizando» su juego. El día que Brasil no encontró los resultados que merecía su gran equipo, como ocurrió en el 82 y el 86, empezaron a jugar a otra cosa. Me duele mucho, porque el fútbol brasileño nos ha deleitado históricamente con sus grandes futbolistas… Afortunadamente, el equipo alemán campeón del mundo ha dejado profundas y serias enseñanzas para el mundo del fútbol. No es verdad que solamente ganan los que se defienden o los que luchan o los que meten. Cada uno juega como quiere, pero también son campeones del mundo los que saben jugar muy bien al fútbol en equipo. Así que bienvenido sea este campeón del mundo, aunque me duela que haya sido contra Argentina».




    A mí me parece que todas estas precisiones nos llevan a «la deconstrucción», un concepto nuevo para aplicar al fútbol…




    (26.julio.2014)
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    «Estos valores, como el de análisis, son, ellos mismos, «filosofemas» sometidos a la «deconstrucción». Tampoco es una crítica, en un sentido general o en un sentido kantiano». (Jacques Derrida.)




    La fórmula de la «deconstrucción» del fútbol es teórica, de mi propia cosecha, tan solo busca un crecimiento positivo mediante un ejercicio intelectual que, sin embargo, respeta al máximo las buenas ideas anteriores, construyendo nuevas concepciones para el futuro del fútbol aunque sobre cimientos ya consolidados. A Ferrán Adriá se le considera un artista de la cocina, introdujo nuevas técnicas y desarrolló un concepto fundamental en un mundo muy tradicional de por sí. Mediante la «deconstrucción» aislaba los diversos ingredientes de un plato determinado, lo reconstruía de manera inusual tanto en su aspecto externo como en las texturas de sus elementos, presentándolos de manera distinta y creativa… Eso sí, sin variar sus sabores ni alterar la esencia de dichos platos. Las ideas de la «deconstrucción» las tomaría Adriá del filósofo francés Jacques Derrida, basado en los análisis anteriores del pensador Martín Heidegger…




    Martí Perarnau se hacía esta pregunta respecto al Barcelona ya en mayo de 2013, : «¿Qué cambio hace falta?» y se respondía: «Con Messi, Iniesta, Busquets y Piqué en sus filas parece un atrevimiento insensato amenazar al Barça con todos los cataclismos en el porvenir inminente. Y es una insensatez, pese al irregular año y medio que ha encadenado el equipo… «Si hacemos lo que debemos…» ha sido la frase más empleada por los jugadores…» Luego Perarnau significó: «Esta temporada, y parte de la anterior, hemos visto a un Barça largo y separado, verticalizado, apostando a menudo por el contragolpe. Fue un acierto en el primer tramo y logró buenos resultados, sin duda alguna, pero también ha padecido rabiosamente en cada transición defensiva y encajado más goles de los imaginables…» Todavía era la época de Tito Villanova, y continuó la tónica con Gerardo Martino por ciertos ajustes necesarios que presentó y que no fueron aceptados, genéricamente…




    Si nos centrásemos en el Brasil del «Mundial 2014», además de lo opinado ya por Menotti, averiguaríamos las razones por las que el anfitrión ha quedado clasificado en cuarta posición cuando todos lo daban por favorito. Pero el diagnóstico debe acompañarse de propuestas de mejora… El que fuera magnífico lateral de aquella Selección brasileña ganadora en 1970, Carlos Alberto, analizó la situación: «No es normal que Brasil no tenga un mediapunta de organización, un camiseta «10». Es inaceptable para la historia de Brasil… Fue una locura no fortalecer el mediocentro. Muchas veces cuando tú no tienes un equipo, no es ninguna vergüenza montar un sistema defensivo y jugar a la contra, intentar sacar el resultado. Faltó humildad de asumir que no tenemos equipo hoy para pensar en ganar un Mundial». Zico, apreció algo parecido: «Fundamentalmente, estoy decepcionado. No tanto por el resultado como por la falta de absoluta responsabilidad. No han dado explicaciones, nadie asume los errores y el pueblo brasileño se merece que alguien les diga algo más consistente… Hay un problema y la gente esconde la cabeza y no escuchamos a los que nos pueden enseñar…» (…) «Hay en este equipo siete u ocho jugadores que pueden jugar muy bien al fútbol. No es cuestión de jugadores, es cuestión de mentalidad». (…) «Todos sabían cómo jugaba Brasil y ante defensas fuertes no supo qué hacer…»




    El propio Zico reconocía que en Brasil no existe formación para técnicos. «Mi diploma de entrenador me lo dieron en Japón aquí no hay una escuela ni un método. No estamos al día, no traemos a gente de fuera que nos enseñe porque creemos que lo sabemos todo. Tenemos que calzarnos las sandalias de la humildad y reconocer que hay gente que sabe más que nosotros, que nos puede enseñar». (…) «(A partir de España 82)… Jugamos bien conquistamos al público y nos recuerdan por nuestro fútbol a pesar de no ganar. Tele Santana salió de la sala de prensa de Sarriá tras perder contra Italia aplaudido por los periodistas de todos los países… Sí, cambiamos la mentalidad. Y fue un error porque eso de que «el que juega bonito, pierde» es mentira. España ganó jugando bonito. Pero para jugar bonito hay que saber… Aquí los clubs cogen a los niños y los filtran por el físico. Si un niño no es grande no puede jugar. Yo no hubiera jugado en infantiles de nacer más tarde. Era pequeño. Pero hay más problemas… Los esquemas están por encima de los jugadores. Llevamos 20 años jugando igual, adaptando los jugadores al esquema, cuando lo importante son los jugadores. Y en el esquema del fútbol brasileño, que es monolítico, no hay sitio para el jugador número 10, Neymar es un gran delantero, pero no es un «10»…» Parreira, el que fuera Seleccionador de Brasil y colaborador directo de Scolari, asegura que Alemania lleva trabajando bastantes años de una manera concreta y es ahora cuando ganó…




    También durante este «Mundial 2014», me encontré con una excelente entrevista a Arrigo Sacchi, un pensador avanzado del fútbol. (Juan Castro, Marca.com). Sintetizo algunas precisiones: «Cuando la posesión no te sirve para llegar a gol, es ineficaz, inútil» (…) «En el fútbol, como en la vida, puede pasar de todo. Yo, de todas formas, confío en que España siga su camino. La base es muy buena, la cantera lo es. Los españoles cambiaron de resultados aquel día que descubrieron que el fútbol era algo colectivo y no individual. El público de allí siempre pidió un espectáculo individual y por ello, se entrenaban de forma no colectiva, defendían en individual, pensaban en uno solo y jugaban así. Luego cambió el concepto y se empezó a ganar».




    (…) «Nunca uno es superior a 11». (…) «Ustedes ya han entrado en la historia y deben estar orgullosos de lo hecho, no criticar y arruinar todo. Hay que tener paciencia con esta Roja». (…) «¿La continuidad debe pasar por Del Bosque? - Él merece seguir. Si Vicente no se encuentra apto, será el primero en decirlo. Él es inteligente y una gran persona. Pero sería de cárcel echar a Del Bosque. Debe decidir él». (…) «(El Mundial) es un torneo raro, donde hay que llegar con una alegría, una cohesión y una motivación no del cien por cien, sino de más. Si solo estás al 90%, te caes. Y no importa tener grandes jugadores si no estás a ese nivel. Mueres igual. En 2010, Messi se fue con Argentina, Portugal lo hizo con Cristiano Ronaldo, Brasil con Kaká, Ribéry con Francia y Rooney con Inglaterra».




    Arrigo Sacchi fue un avanzado a su tiempo e incorporó nuevas ideas para un fútbol muy bonito y práctico. Sabiendo de sus inquietudes, seguro que habría apostado en esta época por un «fútbol deconstruido»…
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    «La instancia misma del «krinein» o de la «krisis» (decisión, elección, juicio, discernimiento) es, como lo es por otra parte todo el aparato de la crítica trascendental, uno de los «temas» o de los «objetos» esenciales de la «deconstrucción». (Jacques Derrida.)




    Arrigo Sacchi es como un libro abierto y en toda esta «deconstrucción» del fútbol a la que yo enfoco estas líneas de pensamiento, mucha gente como él deberían colaborar porque tienen visión y amplias perspectivas: «Francia está mejor que con Ribéry, porque el fútbol es un deporte colectivo. En Italia aún no se comprendió eso. Siempre ganamos cuando tenemos odio dentro, sangre en los ojos, cuando hay críticas encima. Así ha sido históricamente. Cuando aparcamos el egoísmo, los celos, el divismo, ganamos. Si no, nada.» (…) «…hay que tener equilibrio, y lo digo también por España. Cuando la posesión no te sirve para marcar, es una posesión inútil, ineficaz. La posesión tiene sentido si llegas a gol. Luego hay que moverse mucho, desmarcarse, atacar el espacio… y eso concreta una buena posesión, más que la técnica. Después viene la calidad. Esa es la idea de fútbol correcta: equilibrio. Un equipo con 11 jugadores en posición activa con el balón y sin él, en el que todos los futbolistas sean armónicos».




    Sacchi habló de lo divino y de lo humano, pero este es un excelente momento cuando ha acabado un Mundial como el de Brasil y se inicia el nuevo periodo de cuatro años hasta jugar el «Mundial de Rusia 2018»: «Siempre he pensado y ejecutado esta idea: las personas van primero: el empeño, la motivación y la excelencia. Aun si tienes éxito, hay que perfeccionarse. Italia ha descuidado a la persona. No vale solo con tener técnica, hay que tener determinación y humildad. Ser positivo… Pirlo es un gran jugador al que le cuesta jugar cada tres días… Andrea es un gran jugador al que cuesta jugar un partido cada tres días. En general, cuidado, porque las referencias te pueden condicionar el futuro» (…) «Yo soy perfeccionista, siempre intentaba ser mejor en lo que hacía. El año en que ganamos Copa de Europa, Supercopa e Intercontinental con el Milán, me cogió Baresi y me dijo: «Míster, somos los mejores del mundo». Yo le contesté que sí, pero que se tenía que mejorar el juego. He perdido mi lucha con el estrés. Acabé de entrenar a los 51».




    (…) «Lo que vino luego, el Atlético, el Parma, el Milán y mi época como director deportivo, fue diferente. Ahora llevo cuatro años como jefe de la cantera milanista. Estaba cansado de trabajar» (…) «Yo creo que el Ajax de los 70, mi Milán y el Barcelona de Pep siguen una misma línea conceptual. Yo comprendí muy bien a Guardiola cuando se retiró por un año en Nueva York. Le pasó lo mismo que a mí. Estaba fundido. Nos admiramos mutuamente, la verdad. Cuando él ganó todo, le dije: «Has ganado más de lo que yo gané». Él me replicó: «Espero que en 20 años yo sea recordado como usted lo es ahora mismo en la historia». Esta delicia periodística transmite una lección de fútbol inusual…




    En este «Mundial 2014» he visto partidos y partidos, he leído muchos buenos artículos, muy interesantes, sobre el fútbol y no solo de técnicos de fútbol, numerosas opiniones han ilustrado o contrastado con mis propias visiones, he discrepado con reiteraciones futbolísticas que pretenden crear sellos personales como la falacia del «Tiki-taka» contra el que me he sublevado siempre… Y volví a escribir en mi blog «6cero» que «¡Estoy hasta ahí… de la falacia del «Tiki taka»!. El propagandismo barato llegó de nuevo a niveles indeseables, al menos para mí: «Hay una corriente que lo presenta como una cultura, como un estilo, como un modelo irrenunciable… Y como tantas otras veces me he cabreado porque, otra vez, estamos confundiendo al personal… Digo que el «Tiki-taka» me suena a sucedáneo, a adjetivo gratuito del fútbol de toque, a «chiquilicuatre» futbolístico donde las formas son más importantes que el fondo. Y cuando se utiliza la cacofonía «Tiki-taka» se dan por sentados una serie de principios y conceptos que no lo comprende todo…» (…) «El fútbol tiene herramientas, modos, maneras, estilos, y las partes son un componente del todo. El toque es una fórmula para jugar el partido, pero el fútbol tiene otros objetivos: Tocar para qué; tener el balón en función de qué objetivos; apoyar al compañero para facilitarle la posesión y no perderla; si no hay desmarques el toque es un entretenimiento insulso; si no se superan líneas y se crean superioridades el toque es «Tiki-taka», o sea, es fútbol en broma…»




    (…) «Con «Tiki-taka» nadie indica cómo se defiende, cómo se asegura el balón, en qué zonas de influencia, cuando se conduce, cuando se desborda, por dónde se penetra en los huecos desprotegidos del contrario, en qué zonas debemos abandonar el toque y se debe tirar a puerta, etcétera… Así que toque, posesión, superioridades tanto numéricas como tácticas, apoyos, desmarques, pases cortos, medios, largos, tiros a puerta, distancias, ataques por dentro o por fuera, golear con el pie, con centros, de cabeza, en estrategia de libres directos, indirectos o saques de esquina, etcétera. Como vemos hay muchos conceptos a planificar y ninguno de los que cito en este párrafo se resuelven con el «Tiki-taka»… Por tanto, es como cuando comemos en un restaurante de muchos cubiertos, el «Tiki-taka» (según algunos el toque corto en el fútbol de posesión) sería el tenedor pequeño del postre… Tan solo es eso, una herramienta más, mínima, no la definitiva, no la principal si fallan otras ideas metodológicas de jugar al fútbol…»




    El «Mundial» finalizado ha sido un buen territorio de investigación social acerca del fútbol en su conjunto, análisis de tendencias, pasiones, emociones, incluso manifestación de las reacciones humanas. Específicamente, cuando se pierde es fácil caer en comportamientos de baja estofa, en un «fútbol carroñero»… A priori, todos los profesionales tienen el afán de ganar, compiten y hacen crecer las expectativas por las que los aficionados se creen campeones antes de tiempo. Después, las sorpresas rompen muchas situaciones idílicas para las que nadie se entrena…




    Igual que existen aves carroñeras que pululan cerca de las vísceras, en el fútbol también hay un público «cenizo» que espera a criticar a todo lo que se mueve cuando ocurren acontecimientos menos favorables… Son gafes profesionales que disfrutan de esos momentos álgidos y repiten su particular alegoría: «Ya te lo decía yo…» De paso contaminan el ambiente con su crítica fácil contra aquellos equipos, aficionados, entrenadores, jugadores, etc., justo cuando éstos perdieron.




    Pero con crítica carroñera no avanzaremos, la crítica sana es absolutamente necesaria para hacer ver las costuras del traje, por dónde se queda chico o se rompe; pero solo con crítica positiva es como evolucionaremos hacia un nuevo fútbol…
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    «No basta con decir que la «deconstrucción» no puede reducirse a una mera instrumentalidad metodológica, a un conjunto de reglas y de procedimientos transportables». (Jacques Derrida.)




    La fuerza negativa de «los carroñeros» es espectacular y de nada sirven las circunstancias, las trayectorias, lo bien que lo hicieran en un tiempo pasado, ante la derrota la práctica habitual es «pasar factura» y los argumentos de los perdedores pierden toda su consistencia… La Selección española ha sido un ejemplo de coherencia en los seis últimos años, protagonista de un buen fútbol con buenos futbolistas y, consecuentemente, de buenos resultados. Pero ahora han perdido y han desencadenado un dominó de incomprensiones. El periodismo evolucionó hacia la típica «caza de brujas» apareciendo filias y fobias según qué futbolistas y sus equipos de origen: Barcelona, Real Madrid, Atlético de Madrid, etcétera… O sea, el espíritu contrario a lo que debe ser el espíritu del «Equipo España». Percibo que solamente un buen liderazgo puede superar los actuales ambientes negativos que fagocitan a los débiles…




    Por tanto, espero que mi amigo Vicente del Bosque oriente sus nuevas directrices futbolísticas para el próximo período competitivo superando la crítica fácil que también surge contra él mismo. Porque creo en el axioma muy real que cita John Maxwell, experto en liderazgo: «Todo sube o todo cae por el liderazgo». Aunque no quiero confundirme, el «carroñerismo» visceral existe incluso en las familias, en las empresas, en los colegios profesionales, en los partidos políticos y en cualquier comunidad de intereses que no sea muy sana… Por lo tanto, los malos liderazgos y el «carroñero» negativo necesitará también su «deconstrucción»… Me gustó sobremanera, y no es santo de mi devoción, que el presidente Villar dijera que «No hay motivos para reafirmar a Vicente del Bosque». Incluso aplica una lógica aplastante: «Joaquín Löw perdió dos veces con España y nadie lo echó por ello…» Insisto que en la discrepancia sana está el equilibrio y comprendo que haya gente del fútbol que no comparta la gestión del Seleccionador… Pero aportando elementos racionales y no volviendo a la furia crítica frente a los malos resultados.




    ¡Pero ahora mismo toca superar ese ambiente negativo! Si pienso en la Selección española, su estilo, su cultura, sus éxitos y también sus mínimos fracasos, todo tiene mucho que ver con los buenos futbolistas que fueron protagonistas y excelentes «ejecutores de tendencia», sobre todo los provenientes del Barcelona que jugaron un fútbol supremo durante tiempo y trasladaron parte de sus virtudes a la Selección. La «deconstrucción» no es una filosofía propiamente dicha sino una estrategia, una nueva práctica, un archipiélago de nuevas actitudes y posibilidades… «El lenguaje no es más que nuestra forma de disipar con explicaciones la maravilla y la gloria del mundo. De deconstruirlo. De desdeñarlo.» (Jacques Derrida). Es inteligente actuar de dicha forma, hacer una Selección juntando a once jugadores de once equipos distintos es muy poco práctico. Un equipo, una Selección, no funciona alineando a los once mejores jugadores sino a los mejores once que sepan hacer equipo…




    Los futbolistas españoles, esos «locos bajitos», tienen también sus carencias que igualmente coincidirán casi con idénticas limitaciones del Barcelona, por lo que la actual Selección requiere una «deconstrucción futbolística» para modificar, o potenciar, los actuales abusos del toque de pelota mal entendido… Todo ello sin envolturas falsas, sin marketing, sin celofán, sin retórica, sin literatura grandilocuente rayana en la propaganda, sin rigideces por un modelo único… El toque, la combinación, el pase, la superioridad táctica y numérica, los desmarques, el juego de posición, la defensa alta nada más perder el balón, la posesión defensiva y ofensiva, el ritmo de balón, el pase rápido con interior del pie para evitar la presión contraria, la movilidad permanente para la búsqueda del desmarque, etcétera.




    Todos esos elementos, fundamentales para el «cocinero futbolístico y sus comensales», son absolutamente válidos para un fútbol moderno pero con la posibilidad de darles otro giro distinto… Precisamente coincidiendo ahora mismo con el desgaste de algunos futbolistas que llegaron ya al límite de su rendimiento… En ese fútbol «deconstruido» que propugno deben incorporarse nuevos elementos conceptuales, hemos podido observar los aspectos más positivos de Alemania, tampoco podemos aspirar a ser ellos, porque ellos han aspirado a ser nosotros con sus propios jugadores. Y para no confundirnos, para no entorpecer las evoluciones necesarias, debemos huir del debate de las individualidades y de qué equipo procederán…




    Los equipos del futuro tienen que evolucionar sin prescindir de hábitos adquiridos, de cualidades innatas, de mejorar aspectos muy finos tanto físicos, tácticos como mentales… En la portería se precisa de un juego aéreo más potente y favorecedor de las disputas en los balones colgados; el portero debe desempeñar como hombre libre por detrás de la defensa no solo para destruir sino para crear juego desde la zona de gestación. Esta aportación ya la tenía la Holanda del 74, una idea de fútbol que aún sigue vigente en sus esencias. La línea defensiva deberá adquirir más potencia física en los costados pues los laterales deben acoger una mayor actitud defensiva que atacante, no es obligatorio que los laterales sean antiguos extremos, hábiles y «pequeñitos»; y de los dos defensas del centro alternarán funciones de «stopper», uno de ellos ejercerá más de «marcador» y el otro actuará simultáneamente de «corrector», pero nunca los dos actuando de «hombres libres», sin dejarlo todo a la indefinición improvisada o al capricho de los protagonistas…




    Yo comparto con Del Bosque y con Guardiola que el centro del campo de un equipo es el centro de operaciones: «Si tiene que haber un hombre de más en alguna zona del campo, que sea en medio campo». Sin embargo, allí deben añadirse más obligaciones ofensivas y también goleadoras… Más conducciones intensas y desbordes atacantes de área a área, con búsquedas constantes de goles mediante el tiro de distancia casi olvidado en el fútbol español. Sin duda, desaprendiendo las rutinas viciadas del pase corto sin objetivos e impulsando un mayor juego atlético en las disputas permanentes de esa zona clave del campo. El hecho de «deconstruir» el juego, precisará de una ruptura en las misiones de «mediocampistas» o de «mediopuntas», orientando aspectos que mejoren el fútbol hacia un juego más sólido como equipo. Introduciendo el espíritu «tococampista» en lugar de limitarse a las acciones de «pivotes» estáticos y limitados, en todo caso estableciendo niveles organizativos en la ocupación de los espacios.




    Y los delanteros que sean delanteros, tanto en el centro del ataque como en las bandas. En la actualidad, la actuación en la punta con futbolistas habituados al medio campo, o a la media punta, da un componente de juego más especulativo y reiterado en la posesión que si se utilizasen delanteros puros… El pensamiento de atacar es innegociable, los delanteros suelen ser más irracionales, son futbolistas inquietos ante el gol y más verticales, aunque deben aprender a defender ya en el mismo momento que pierdan el balón. Y, en general, entrenarse a tope en los entrenamientos para retomar el tiro de distancia en España, la conducción más intensiva, el «dos a uno», el «toco y me voy», el «después de una diagonal una recta» y «dos cortas y una larga» - como postulaba Menotti- , la ruptura del juego de posición, la búsqueda del remate de cabeza llegando al espacio vacío; o en estático en jugadas de estrategia…




    Todo ello sazonado con buenas ayudas biológicas, una fuerza mental superior apoyada en las neurociencias, y una constancia necesarias para enfrentarse a esta «deconstrucción» futura… Las Reglas del juego deberían entrar en esta «deconstrucción» propuesta, la posesión de balón de los equipos precisan de estudios para mejorar. Los árbitros debieran ser más fieles con el espíritu de las normas, tendrían que ser menos corporativos fuera del terreno de juego y aportasen soluciones en la línea de que el juego fluya sin interrupciones, sin falsos lesionados, sin falsear el tiempo de los partidos… Sobre todo en España, deberán habilitarse unos acuerdos éticos entre jugadores para suprimir tanta simulación que busca el engaño permanente pero viciado del juego y no protege el fútbol en su conjunto… Una vez tenidas las ideas, aceptadas, habría que designar a continuación los futbolistas que se encargarían de su implantación. Y se cumpliría la fórmula: «Teoría + Práctica + Futbolistas adecuados = Éxito del fútbol «deconstruido»…




    Del «jogo bonito» al «bonito fútbol», pasando por el «fútbol deconstruido», es posible que sea la nueva tendencia en los próximos años… Mientras tanto, Alemania está marcando las pautas…
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    «La invencibilidad (Conocerse a sí mismo) está en uno mismo; la vulnerabilidad (Conocer a los enemigos) está en el adversario. La invencibilidad es una cuestión de defensa. La vulnerabilidad es una cuestión de ataque». (Sun Tzu, «El arte de la guerra».)




    El duopolio de Ligas pasadas, Barcelona y Real Madrid, incorporó a un nuevo viajero: Atlético de Madrid, justo campeón en la Liga anterior. Fue la Liga del «partido a partido», este año tendrá que cambiar de eslogan. De momento, los tres equipos invirtieron el 80% del total de los equipos, o sea, del entorno de 500 millones en fichajes. Poco menos de la mitad de la «Premier» que pasó de 1.000 MM. de euros; siguiéndoles el fútbol alemán y francés… Esperemos que den el salto equipos como Athletic, Valencia, Villarreal, Sevilla… O se confirme la realidad deportiva de un Rayo Vallecano, incluso de un Eibar…




    Después del «Mundial Brasil 2014» debieran surgir algunas tendencias afloradas en el orden táctico… ¿Cuántos equipos españoles practicarán la defensa de tres? Holanda, Chile, Costa Rica, Argentina, Italia, Uruguay, Méjico… Todos ellos llegaron a posicionarse con ese dibujo en algún partido. Pero estoy de acuerdo con M. Perarnau que, en los «partidos macho», pocos equipos se sitúan con dicho dibujo. Ni siquiera el Barcelona… Ya apunté que los medios señalaron esta disposición como la de «jugar con tres centrales», eufemismo al fin y al cabo porque ningún equipo «juega con tres delanteros centro…»




    Las Reglas del juego se han aquilatado con sentido común: No se pitarán manos si el contacto es involuntario sobre todo en rebotes; se estará en «fuera de juego» si se quita la visión del portero, se le molesta o distrae; los partidos se prolongarán reglamentariamente no solo en el lanzamiento de un penalti sino que también se ampliará la norma al tiro de un córner; los protectores de cabeza no deben suponer riesgos para el que lo usa o para los demás…




    Xavi Hernández decidió seguir jugando esta Liga 2014/15 en el Barcelona. Es impagable que jugadores que marcaron un orden, un estilo, una cultura, colaboren con sus compañeros, con su entrenador y con su club. Este tipo de futbolistas deben ser «transmisores» de conocimiento… Y su renuncia a la Selección puede ser útil si colabora a su renovación, a una refundación del modelo de juego. Aunque creo que debería haber colaborado en ello de manera directa…




    Casillas debió imitarle facilitando las decisiones a Vicente del Bosque. Sin embargo, su equipo el Real Madrid le ha facilitado la titularidad «por decreto», sin duda una fórmula que transmite malos ejemplos a todo el entorno incluidos sus compañeros. Me ha parecido una decisión de psiquiatra que desencadenará consecuencias imprevistas… Parecía que la marcha de Diego López del Real Madrid era «parte de la solución»; y, sinceramente, creo que ello será «parte del problema» en el Real Madrid…




    (5.setiembre.2014.)
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    «Para quienes creen, no es necesaria ninguna explicación; para quienes no creen ninguna explicación será suficiente». (The Amazing Dunninger, película con trucos de magia).




    Los equipos españoles Real Madrid y Sevilla dilucidaron la «Supercopa 2014», el primero como ganador de la «Champions League» y el segundo como campeón de la «Europa League». Un hito del fútbol español de clubes en Europa. Un partido demasiado temprano para los niveles de preparación existentes después de haberse jugado un Mundial. Ganó el Real Madrid por madurez técnico-táctica ya que físicamente estuvo mejor el Sevilla. A los pocos días, a doble partido, el Atlético de Madrid ganó al Real Madrid la «SuperCopa» española por una mejor puesta a punto deportiva. En el Bernabeu el resultado fue de 1-1 y en el Calderón de 1-0 marcado en los dos primeros minutos de juego. Se impuso el ganador de la Liga española. Esta temporada, en «Europa» y «Champions», jugarán Atlético de Madrid, Barcelona, Real Madrid y el recientemente clasificado Athletic de Bilbao que eliminó meritoriamente al difícil Nápoles de Rafa Benitez.




    Sacralizamos en el fútbol demasiadas cosas: El presupuesto, los métodos de los entrenadores, los sistemas de juego, las jugadas ensayadas, los contratos de los futbolistas, los fichajes… Pero cada vez sabemos menos de nuestros equipos, qué objetivos adquieren los futbolistas con sus clubes y entrenador, cómo se cuidan, cómo se entrenan, cómo se alimentan… Luego, el destino hace arabescos no previstos como el que Cesc haya recalado del Barcelona en el Chelsea con su entrenador Mourinho y éste acabe alabando el juego del catalán, dándole galones para que le organice el equipo; o la llegada de Xabi Alonso al Bayern de Münich, un «mourinhista» de pro dirigiendo el juego del equipo de Guardiola… Incluso un maestro del juego de posición y enamorado del orden como Van Gaal consideró indispensable para su equipo el Manchester United a un futbolista desordenado como Di María, el rey de la aventura, del vértigo, del juego atropellado hacia delante y, fundamentalmente, «aposicional»…




    Florentino Pérez presentó las cuentas del Real Madrid, quizás haya sido la manera de apabullar al personal sobre todo para compensar las «otras» noticias deportivas que tanto han descolocado al Real Madrid en el último mes. Aunque lo justificó con precisión política… Me gustó un comentario de Sámano (ElPaís) un reflejo de un determinado estado de situación aunque expresado por pocos: «Florentino Pérez, que gobierna la caja por obligación y la secretaría técnica por devoción».




    Cristiano Ronaldo hizo unas declaraciones que, a mí, me han parecido un ejemplo de liderazgo. Pero estamos poco acostumbrados a que los profesionales sean sinceros con sus pensamientos. Y habló de los nuevos fichajes: «Son jugadores distintos… Va a cambiar el equipo. Puede cambiar a mejor o a peor, ojalá sea para mejor, porque estos jugadores son de nivel muy bueno y lo normal es que se adapten bien y ayuden al equipo a triunfar». En programas radicales se han rasgado las vestiduras con la sinceridad de Cristiano… Florentino públicamente no se lo ha tomado tan mal. Respecto a las salidas de Alonso o Di María «no puede decir lo que piensa y respeta el criterio del presidente…Yo tengo mi opinión muy clara, pero no puedo decir siempre lo que pienso. Si no, mañana sería la portada del periódico… Pero si yo mandara, igual no lo habría hecho así. Pero si el presidente piensa que lo mejor para el equipo es fichar los jugadores que fichó y dejar salir a otros, hay que respetar y apoyar sus decisiones». Personalmente comparto su opinión y expresó abiertamente lo que otros muchos piensan…




    Y Florentino no se enfadó el día que presentó las cuentas del Real Madrid… ¡Un maestro de la esgrima…! «En el Real Madrid aceptamos los títulos con naturalidad y todo lo que estamos haciendo es un esfuerzo para conseguir más títulos desde la estabilidad institucional. Tenemos un equipo espectacular y hay que encontrar el camino para entusiasmar al mundo. Es una tarea del entrenador. Lo digo y lo dicen ustedes, puedo enseñarles los titulares tras la «Supercopa de Europa». Por cierto, no jugaron ni Di María ni Xabi Alonso. En Anoeta hicimos media hora mágica».




    (6.setiembre.2014.)
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    «No importa que el gato sea blanco o negro… Mientras pueda cazar ratones, es un buen gato». (Den Xiaoping, en su discurso ante el secretariado del Partido Comunista Chino en 1962).




    Apuntan los equipos españoles que jugarán, la mayoría, con el tradicional sistema táctico 1.4.2.3.1. Sistema que «casi» inventara Juanma Lillo cuando ascendiera a la U. D. Salamanca a Primera División desde la Tercera… Ahora Lillo ha sido despedido del Millonarios de Bogotá «por no ganar», de nada le sirvió su mensaje actual del juego de posición… En nuestra Liga pocos equipos se atreverán con el 1.4.3.3., es difícil disponer de tres delanteros puros y otros tres buenos centrocampistas. Este dibujo resulta el más caro por el perfil de futbolista que se necesita, no obstante hay equipos atrevidos como el Rayo Vallecano que lo dispondrá en sus aventuras mágicas.




    El Atlético de Madrid, los medios periodísticos afines, anunciaban un cambio de sistema… Pero me agradó que Simeone apostase por más delanteros y percibo que no renunciará al 1.4.4.2., sistema que se sigue tildando de «antiguo» sin darse cuenta que todos lo utilizan en muchas fases de los partidos, incluso me atrevo a señalar que será el dibujo más utilizado en su conjunto, a veces bajo cuerda… El Barcelona del 1.4.3.3., hará «pinitos» con 1.3.4.1.2, según algunos cronistas, pero será en partidos y situaciones muy concretos, excepcionales, sin duda sería el más arriesgado como pretende Van Gaal en el Manchester United por sus urgencias… Los «partidos macho» requerirán de sistemas más sólidos en zonas de gestación… Y también habrá otros escalonamientos: 1.4.1.4.1.; 1.4.3.2.1.; 1.3.3.3.1; 1.3.4.3; 1.4.5.1.; incluso podremos ver el 1.4.6.0… 




    La Selección española inició «una nueva etapa», después del «Mundial 2014». Se enfrentó a Francia y perdió por un gol a cero. Hubo ausencias y se confirmaron presencias. Del Bosque quedó contento con algunos aspectos del partido haciendo alusión de que el resultado no fue lo fundamental. Cesc Fábregas daba en el clavo: «El fútbol va cambiando, todos los equipos presionan arriba. Todos te complican y nosotros tenemos que pulir detalles. La transición no se consigue ni en dos ni en tres partidos. También tenemos que hacer amistad fuera del campo». Pero era un amistoso…




    Esta temporada deberíamos estar muy atentos al fútbol inglés, gran inversor (el doble que el segundo país) en esta temporada: Chelsea, Arsenal, Liverpool, Manchester City, Manchester United, Everton.. Todos ellos dirigidos por entrenadores muy significados. Pero también me interesa el fútbol alemán, esperando que el Bayern de Münich tenga aún más competencia que el año pasado… El francés de los nuevos ricos sin duda dinamizarán su competición. A ver cómo sobrevive el fútbol italiano con sus presupuestos muy limitados… Incluso el fútbol portugués, con entrenador español en Oporto, el inexperto Lopetegui, con la exigencia de desbancar a Benfica de los puestos señeros… Precisamente en Portugal es uno de los países donde más se juega en 1.4.3.3., y Benfica quedó segundo el año pasado en «Europa League». El fútbol ibérico se encaramó al podium de los ganadores.




    Se han producido altibajos en las compras y ventas de futbolistas, sobre todo en los equipos punteros: Barcelona, At. Madrid, Real Madrid… Sorprende cómo se configuran las plantillas en todo el mundo futbolístico y las dudas que se producen sobre quién toma las decisiones. Una muestra nos la da Marcelo Bielsa: «Me decepciona la forma en que trabaja mi club… Sólo me enteré el lunes al mediodía de la llegada de Doria (defensa brasileño) y yo estaba en contra…» También aseguró que nadie le dijo que el defensa Lucas Mendes abandonaba el club hasta que el brasileño partió para unirse al El Jaish de Qatar: «No pude dar mi opinión. Creo que el presidente me hizo promesas que no pudo cumplir. Le hice 12 propuestas y ninguna se materializó». Bielsa prometió que intentará hacer su trabajo lo mejor posible: «La realidad es diferente a lo que se había planeado. Asumiré el reto con alegría y optimismo, pero me decepciona la forma en que trabaja el club».




    Chema Díaz, asegura en «w.todomercadoweb.es»: «Evidentemente el mercado futbolístico viaja a dos (o más) velocidades. Conviven los excesos con la austeridad de las cesiones o de la búsqueda constante del jugador libre. Queda preguntarse por qué empresarios modélicos en sus campos reducen al máximo el riesgo en sus actividades profesionales y cuando se visten de dirigentes futbolísticos se lanzan con tanta alegría hacia objetivos fuera del alcance de la razón».




    El ex centrocampista del Manchester United, Paul Scholes, se mostró escéptico en declaraciones a «The Independent» sobre Falcao: «Cuando jugaba en Oporto, Atlético de Madrid y Mónaco, Falcao era un delantero con unos excelentes movimientos y con una marca de goles de otro mundo. Con él habrá competencia en el ataque del United. Es imposible que Van Gaal utilice a Falcao, Rooney y Van Persie juntos. Sólo dos podrán jugar, aunque resulta difícil quién». Ancelotti pensó lo mismo, en contra del periodismo y del agente Méndez, y el presidente Florentino hizo caso a su entrenador fichando a Chicharito que, a mi, me parece muy útil para el Real Madrid…




    (7.setiembre.2014.)




    1.8. ¿Relación entre «Intensidad/posesión» en el fútbol?




    «No podemos resolver problemas con la misma forma de pensar que cuando los creamos». (Albert Einstein).




    Real Madrid y Atlético de Madrid jugaron dos partidos en el mes de agosto pasado para dilucidar la «Super Copa de España». Los actuales Campeones de Liga, Atlético de Madrid, ganó por dos goles a uno (Primer partido con empate a un gol; segundo partido uno a cero a favor de los atléticos). Las corrientes informativas actuales enfocan con excesivo énfasis el concepto «intensidad» sobre el juego del Atlético de Madrid. Vaya por delante que su victoria fue razonable porque, sin duda, puso más a contribución de la victoria. Yo me atreví a «tuitear» con cierta ambigüedad: «Nueva milonga. ¿Cómo se mide la intensidad de un equipo con el 38% de posesión de balón?». Como era de esperar, otro «tuitero» con acusado perfil atlético me contestó haciéndome varias precisiones y asegurando que yo estaba confundiendo términos y «confundía la velocidad con el tocino». No me prodigué más por cuanto ni cien «tuit» hubieran cambiado la idea prefijada del «tuitero» que adivina mi comentario inicial como si cuestionara la victoria atlética.




    A este respecto, me parece necesario clarificar conceptos sin partidismos previos. Angel Cappa, hace unos años, insistía sobre las modas que aparecen en momentos sobre el fútbol, en aquella ocasión se insistía mucho sobre «la presión»; «la agresividad»; «la concentración»… Él siempre se preguntaba: «¿Para qué se presiona si luego no hay un plan previsto para cuando se posee el balón?». El Barcelona de Guardiola, equipo menos goleado en varias temporadas, no tenía el sello público de equipo «intenso». En el último libro de Perarnau, «Herr Pep», relata que el Bayern de Münich había recibido 7 goles en los primeros 14 partidos y, sin embargo, nunca escuché que el equipo alemán fuera tan «intenso»… Este concepto puede estar diluido en el entendimiento de que ser «intenso» consiste en esforzarse, en correr muchos metros, en defender, en pelear con el contrario, en disputar… Guardiola manejaba los ritmos del equipo, las acciones, tanto con balón como sin él. Cuando superaba el 65% de posesión en la mayoría de los partidos, el 35% de tiempo restante lo dedicaba a recuperar jugando con una defensa adelantada presionando al contrario y llegar a la posesión. Y era en ese 65% de posesión cuando la potencialidad de disponer del balón la utilizaba para manejar los ritmos, la velocidad del juego, los espacios, la iniciativa… Pero la «intensidad» del Barcelona era mayor precisamente con balón. La diferencia de «tiempos de intensidad» era manifiesta… Pero no podemos caer en la trampa de pensar que sólo eres intenso cuando persigues el balón y a los contrarios…




    En los partidos citados anteriormente, el Atlético de Madrid tuvo el balón en su poder en torno al 38%, casi igual en los dos partidos. En el primer encuentro, hizo muchas faltas persiguiendo el balón, llegó muy pocas veces a portería contraria, su actitud en el partido fue de equipo menor y marcó el gol del empate en un saque de esquina por un defecto general de marcaje. En el segundo partido, el Atlético ligó muy bien la primera jugada del partido y marcó el gol que le daría el triunfo. Después, sacrificio, marcaje, repliegues intensivos a su propio campo, aguantaron sin embargo los ataques del Real Madrid y defendieron muy poco con balón. Por tanto, «su intensidad» fue defensiva, sin balón en la mayoría de las acciones reduciéndose a un 38% la posible intensidad con balón que, para mí, nunca ejercieron. ¿Esta fórmula es ganadora e «intensiva»…?




    Para esta eliminatoria si le resultó pero, a lo mejor, contribuyó la ineficiencia del equipo contrario que no ejerció correctamente su potencial de ataque. ¿Se discute en este caso la victoria del Atlético de Madrid? Nunca lo haría, ganaron merecidamente en esta ocasión pero no me gustó su estilo en bastantes fases del partido… Tampoco me gustó la «comodidad» del Real Madrid jugando burocráticamente a la espera de que llegase el gol más tarde o temprano. Desde luego tampoco fue demasiado «intenso» en su juego y en sus mayores posibilidades de victoria. Curiosamente, al «Cholo» Simeone no se le critican las formas «agresivas» y se le presenta como prototipo de entrenador moderno e «intenso». Ello puede ser un subterfugio que oculta una actitud de «resultadismo» que, por otra parte, le está dando resultados a su manera. Aunque yo no lo comparta, los hechos y resultados están ahí…




    Por tanto, a mayor posesión se puede utilizar mayor intensidad en el juego sobre todo con balón. Y a menor posesión, mayor intensidad en la persecución y en el desgaste físico para cerrar espacios; pero es una intensidad baldía que provoca a su vez desgaste psicológico, se cometen numerosas faltas y por comparación con el contrario te lleva a pensar que se es inferior… Como se va acumulando cansancio precisamente en la fase defensiva, cuando se consigue el balón no se tienen las ideas tan claras. Por tanto, sería una figura retórica que a menor posesión más intensidad… Esa era mi apreciación resumida en un «tuiter». ¿Con el 38% de posesión se puede ser tan «intenso» como dicen?. Con mi lógica futbolística me resultan a veces empalagosos tantos «juegos florales» hacia el estilo Simeone…




    Pero acepto que, mientras gane, la fórmula seguirá subiéndose a los altares. Así que mi visión no confunde «velocidad y tocino» y creo haberla ampliado para entendimiento general. Y, sinceramente, existe una relación clara entre «intensidad» y «posesión». Por supuesto, de un 62% de posesión fue el Real Madrid quien no supo sacar el máximo provecho, su falta de «intensidad» aumentó la percepción del contrario. ¿O no…?. Tanto la «intensidad» en los tiempos de posesión, como la actitud de querer ganar con más acciones de ataque, con velocidad y movimientos de balón y hombres, con mejora de la precisión en la puerta contraria, etc. Creo que manejar ese concepto en las fases defensivas de no posesión es utilizar el potencial posible de manera parcial. Sinceramente, mediante acciones negativas será muy difícil ganar a medio y largo plazo si no se aportan otras cualidades…




    Para mayor abundamiento, (Marca, 8.setiembre.2014) se publicó un buen artículo de David G.Medina: «Día 3 de abril Getafe-Atlético. Un pase de Adrián al segundo palo acaba con Diego Costa conectando el balón al fondo de la red. Por el camino, cierto es, el punta casi se deja media pierna contra el palo. El tanto, además de acercar la Liga al Vicente Calderón, supuso el último gol en jugada con el pie que han marcado los rojiblancos en el campeonato de la regularidad. Desde aquel día, hace casi cinco meses, los de Diego Pablo Simeone han sido incapaces de volver a marcar trenzando una jugada. Siete partidos completos, más de 630 minutos, una eternidad para uno de los grandes de España… Por el camino cayó el título de Liga, cierto es, pero si acabó en las vitrinas del club del Manzanares fue gracias, en buena medida, a la brutal eficacia rojiblanca a balón parado…»




    Es una muestra más de lo que estamos analizando. Al mismo tiempo, el tipo de arbitraje puede favorecer uno u otro estilo, y no todos los árbitros distinguen la agresividad deportiva, la presión, la intensidad defensiva del juego sano, transparente, competido… En un partido de fútbol, entre un martillo y un yunque yo prefiero ser martillo, aunque el yunque aparenta más resistencia. El Atlético de Madrid está siendo un ejemplo de equipo sacrificado, cooperativo, tácticamente preparado para quitar en bloque porque juegan muy juntos y coordinados, corriendo muchos kilómetros cada jugador. Y esa labor de equipo es importante de conseguir porque hay una comunión colectiva entre entrenador, jugadores incluso aficionados. Por tanto, la «intensidad» sin balón es un factor instrumental. Pero debe haber un plan más creativo cuando se dispone de la pelota con la que también se puede jugar intensamente… Esta cuestión no es potestativa solo del Atlético de Madrid. Por eso, en este mes de setiembre, de esta nueva Liga 2014/15, los equipos aparte sus presupuestos, sus objetivos, sus métodos, su cultura o su idea de juego, deben elegir ya si quieren ser yunque o martillo…




    (8.setiembre.2014.)




    1.9. ¿Sólo lideran los que ganan o los que se hacen notar dando órdenes a mansalva…?




    «La defensa es para tiempos de escasez, el ataque para tiempos de abundancia. Los expertos en defensa se esconden en las profundidades de la tierra, los expertos en maniobras de ataque se esconden en las más elevadas alturas del cielo. De esta manera pueden protegerse y lograr la victoria total». (Sun Tzu, «El arte de la guerra».)




    La directora de orquesta, Inma Shara, escribió «La batuta invisible» acerca del liderazgo: «Una parte importante de la dirección de orquesta, además de la parte artística, quizá la más desconocida, es la de liderar un gran grupo humano. Digamos que, aparte de buen músico, el director tiene que ser un buen gestor de recursos humanos: por todos es conocido que, cuando se habla de un grupo de personas, surgen las opiniones enfrentadas, las fricciones, los desacuerdos, o, en un plano más prosaico, las impuntualidades o las irresponsabilidades. Se rompe una armonía que hay que recuperar. Esta es nuestra condición humana, hay que asumirlo, y son estas unas destrezas que no se aprenden en ninguna escuela o conservatorio. Así que un director de orquesta tiene que aprender por sí mismo a aglutinar diferentes individualidades artísticas, de diferentes sexos, nacionalidades, razas y caracteres, por toda la faz del planeta. Cada persona es un mundo, igual que cada orquesta de las que hay en el mundo».




    Los entrenadores de fútbol, sin duda, ejercen su liderazgo. Y es en la gestión de las individualidades conviviendo en grupo donde sus habilidades aparecen, o no… Cada futbolista tiene sus cualidades y defectos específicos, las interrelaciones entre ellos permiten complementar puntos fuertes y débiles. En ese compendio de ajustes finos, el entrenador ejerce como un orfebre, sabe además que lo que funcionó en un equipo concreto puede no ser la solución adecuada para otro bloque de jugadores… Se sabe de Jim Collins que dedicó cinco años a estudiar las cualidades que distinguen a los directivos de las empresas americanas más eficientes y llegó a una solemne conclusión: «La humildad es la virtud clave del éxito». Sin embargo, se observan déficits evidentes en la confección de las plantillas de la mano del secretario técnico y del presidente. Un entrenador debería participar en la elección de sus jugadores, al menos opinar, antes de ponerse a entrenar y diseñar tácticas… Y no viene ocurriendo últimamente. Recientemente, Marcelo Bielsa se quejaba amargamente de su presidente en el Olympique de Marsella ya que de doce propuestas realizadas ninguna de ellas había sido atendida.




    En general, los aficionados al fútbol prefieren al entrenador que «da espectáculo» en la banda, que gesticula, que manda, que vocea, que increpa a los árbitros… De esta manera es más aparente el liderazgo (O lo que entiende el gran público) y, si otros entrenadores no hacen lo mismo y dirigen de manera tranquila, pausada, se les echa en cara «que no tienen sangre» sencillamente porque dirigen con sosiego… Se funciona mucho de cara a la galería y «el liderazgo invisible» de muchos entrenadores son muy poco valorados, no son tan expresivos aunque dispongan de maestría para los análisis y las silenciosas tomas de decisión, muy eficientes por otra parte… Afirma Inma Shara: «Creo que es mejor influir que mandar, creo en el liderazgo trascendental, ese que no se basa en la férrea autoridad sino en el compromiso, el ejemplo y la responsabilidad». Llegando a concluir: «Porque al final una orquesta es eso: seres humanos, un organismo vivo».




    Justo el mismo pensamiento que yo tengo sobre los equipos de fútbol… Esta temporada ocupará mi atención específica aquellos desempeños de entrenadores sobre ideas nuevas de gestión… Más difícil resultará localizar esas buenas ideas que pueden estar escondidas en equipos modestos… Porque hay fórmulas ganadoras o al menos innovadoras en organizaciones modestas. Éstas formarán parte de mis preocupaciones de búsqueda futura…Y lo que desconocemos, la mayoría, son las estructuras internas de los clubes para observar el día a día del fútbol; partidos a auscultar, futbolistas de futuro a localizar; informes de otros equipos para ganarles después de precisar los puntos fuertes y débiles; la formación de listas para futuros fichajes; el seguimiento de futbolistas jóvenes en torneos ya de juveniles o de edades próximas, etcétera. Hay mucha ciencia oculta en la gente que tienen asignados dichos cometidos pero no les ponemos cara ni nombres…




    Podemos ver otros casos en empresas no futbolísticas y aprender de ellas. El actual presidente de Ferrari, Montezemolo dimitirá de su cargo, o lo dimiten, debido a los malos resultados deportivos. «Lo importante para Ferrari no son solo los resultados económicos, que son muy buenos, sino también vencer. Y hace seis años que estamos sufriendo una barbaridad para conseguirlo a pesar de tener a dos campeones del mundo», dijo el administrador delegado del Grupo, Sergio Marchionne, en una cumbre de empresarios. Siempre nos sorprenderá lo poco que sabemos de gente muy solvente que funciona en la sombra.




    Otra referencia: El seleccionador de baloncesto de Francia, Vincent Collet lo he visto dirigir estos días y me pareció un hombre discreto, sereno, da instrucciones y todos atienden… Desconocía todo de él y me han sorprendido estas informaciones: «Ha conseguido que la selección evolucione. Y ha intentado transmitirle una nueva cultura ganadora y alcanzar el nivel de juego que se necesita para ello. Disecciona las formas del juego del rival. Es muy preciso. Es un cirujano del baloncesto… Es el mejor entrenador francés en la actualidad, y también el mejor de todos los tiempos». Cuando estaba escribiendo esta reseña, Francia había eliminado a España cuando nos creíamos los indiscutibles Campeones… Pero no es fácil descubrir a estos personajes eficientes porque no están vociferando su sabiduría a los cuatro vientos…




    El entrenador actual del Eíbar, Gaizka Garitano, ha cambiado el estilo de su equipo además de haberlo encaramado a la Primera División desde categorías inferiores. «He tenido mucha suerte y ha salido todo bien desde que cogí el equipo. He tenido buenos futbolistas, el club me ha dejado trabajar y ha habido una conexión entre el equipo y la grada. Todos han puesto su granito de arena», afirma Garitano. Y amplía: «Al margen de dos ascensos, para la sociedad ha habido también una bonita historia que contar porque se demuestra que no solo el que tiene más dinero consigue las cosas, sino que con otros valores también se puede aspirar a lo máximo» (…) «En el Calderón tuvimos el 57% de posesión ante el subcampeón de Europa. Eso quiere decir que somos un equipo que a pesar de que conserva esa agresividad y presión, también tiene futbolistas que saben jugar al fútbol». (…) «La exigencia es máxima y existen unos códigos y un método con los que seguiremos… Llegar es muy difícil, pero mantenerse más aún». (…) «No pasa por mi cabeza bajar, sino mantenernos y seguir más años en Primera».




    Sin duda, en el fútbol todavía hay muchos liderazgos invisibles…




    (13 de setiembre de 2014.)




    1.10 «Perdimos por tener el balón…»




    «No es lo que hagas, sino cómo lo hagas». (John Wooden. entrenador de baloncesto de Hall of Fame).




    Me fastidiaría que alguien pensase que estoy pasando factura al Atlético de Madrid… Ya reflejé mi opinión al respecto del comportamiento táctico a la vista de los partidos jugados y ganados al Real Madrid. Sin duda, no comparto el estilo especulativo del Atlético para después acelerar en los últimos minutos con jugadores más creativos y resolver después de haber pasado muchos apuros anteriormente. Mientras sale todo bien en cuanto a resultados, todos tan contentos. Pero tiene riesgos evidentes, sobre todo para el espectáculo futbolístico. Y siempre he alentado que hay múltiples maneras de jugar al fútbol y de ganar… El martes 16 de setiembre, el Atlético de Madrid se presentó a jugar su primer partido de «Champions League» contra el Olimpyakos de Michel.




    Y escribe (ElPais,17.09) Ladislao J. Moñino que el lateral Cristian Ansaldi manifestó: «Nos encontramos todo al revés. Nos tocó tener la pelota a nosotros (65% de posesión) e hicimos un buen partido, pero no nos alcanzó». O sea, donde las dan las toman… Se da la circunstancia de que el Atlético firmó su partido más brillante en ataque en lo que va de temporada y también el peor en defensa: «Tenemos que ser más agresivos a la hora de presionar. Tuvimos ocasiones, pero cada vez que llegaron nos metieron un gol», según Griezmann. Entonces, ¿La regla de tres futbolística es que volverán a la cueva?. Y no me ha gustado el discurso oportunista de echar culpas al nuevo portero Oblak que alineó en este partido… Porque Simeone no estuvo en el banquillo por sanción y no pudo corregir como hubiera sido deseable, por lo que su responsabilidad debe asumir también estos sucesos.




    Han transcurrido muy pocas jornadas del Campeonato nacional y se inició la «Champions League» con evidentes sorpresas. Estamos a mitad de setiembre de 2014, el Bayern de Münich ganó al Manchester City en los últimos minutos; el Chelsea empató en casa; el Barcelona ganó por un solo gol de diferencia; el Oporto goleó por 6-0; el Real Madrid también goleó en el Santiago Bernabeu; sin necesidad de entrar en muchos detalles, ya se ha iniciado una tendencia para esta temporada. Pienso que es demasiado pronto para fijar posiciones claras. El caso comentado del Atlético sí es controvertido por cuanto no ganó cuando tuvo el balón… En estos días se están reuniendo en San Petesburgo los seleccionadores nacionales intentando sacar algunas conclusiones del «Mundial 2014». El responsable de la división técnica de FIFA, Jean Paul Brigger, asegura: «Hemos tenido la más alta calidad en fútbol ofensivo, con excelentes jugadores y equipos centrados solo en buscar la victoria. Vimos seleccionadores que jugaron para ganar al ataque. Fue algo maravilloso para el fútbol». Mostrando unos datos objetivos: «Hubo 171 goles, una media de 2,67 goles por partido. Debemos dar las gracias a los seleccionadores».




    Y analicemos estas declaraciones de Carlo Ancelotti («El Partido de las 12»): «Es verdad que la situación de los porteros en el Madrid es muy rara. Pero será así hasta el final de temporada». (…) Bale necesita tiempo para adaptarse. Yo recuerdo que Platini cuando llegó a la Juventus no hizo nada durante sus primeros seis meses…» (…) «Yo elegí a Di María porque puede jugar en varias posiciones, es muy polivalente… « (…) «… nos hemos decantado por el 4.3.3. y ese es el sistema de juego que vamos a utilizar. Queremos tener más la posesión de la pelota, sacar el balón jugado desde los centrales y presionar arriba, pero esto requiere su tiempo para hacerlo de manera natural». Y remató filosóficamente: «Alguien me enseñó que el fútbol es la más importante de las cosas menos importantes que hay en la vida». Lo más significativo de estas ideas es que habían sido formuladas en octubre de 2013.




    En la primera semana del presente mes, David G. Medina hacía un análisis que los atléticos no habían digerido sobre todo porque estaban ganando… «Acabó la campaña 13-14 y arrancó la actual sin cambiar ni un milímetro el guión marcado. Al Atlético, con medio plantel renovado, le sigue faltando eficacia en las jugadas, pero no ha dejado de ser un martillo pilón cuando la estrategia se cruza en su camino. Lo llaman trabajo y de eso van sobrados tanto Simeone como su cuerpo técnico…» (…) «El Atlético acabó la temporada 13-14 con el título de Liga en el bolsillo. Buena parte del éxito se cimentó en la extraordinaria eficacia de los rojiblancos para sacar petróleo de las jugadas de estrategia. De hecho, acabó el curso como el equipo que más tantos celebró de esa suerte… Sus 12 goles de estrategia superaron los 11 que firmaron tanto Athletic como Real Madrid. Muchos de ellos, además, dieron a los rojiblancos puntos clave para el título… La mayoría de ellos llegaron de cabeza, donde con 18 dianas quedó en primer lugar junto a, otra vez, el Athletic…»




    Y también vamos conociendo otras consideraciones, en este caso del Barcelona que Luis Enrique las está orientando hacia la necesaria agresividad defensiva, incluso a la promesa de que jugarán los que estén en las mejores condiciones físicas, asegurando que las rotaciones serán intensas. Antes de su victoria con dudas contra el Apoel de Nicosia en «Champions League», se aseguraba que el Barcelona destacaba también en su trabajo defensivo. «Para ganar títulos tenemos que estar muy bien en la fase defensiva», aseguró Luis Enrique después del partido frente al Athletic de Bilbao. Sin embargo, aunque parecido en algunas cuestiones, es un discurso distinto al Atlético de Madrid.




    (18 de setiembre de 2014.)




    1.11. Apuntes breves para «reflexionar de fútbol»




    «No se requiere mucha fuerza para levantar un cabello, no es necesario tener una vista aguda para ver el sol y la luna, ni se necesita tener mucho oído para escuchar el retumbar del trueno». (Sun Tzu, «El arte de la guerra».)




    Recientemente declaró Diego Armando Maradona: «Yo di ventajas con mi enfermedad. ¿Sabés qué jugador habría sido si no hubiese tomada droga? De la puta madre» (Canal «TyC Sports»). Toda una lección para las nuevas generaciones. De éstas, habla Joachim Löw respecto a su Selección alemana y específicamente de su portero, Neuer: «Tuvimos una clara ventaja en ese punto: con el arquero contamos con un undécimo jugador de campo». (Revista «Kicker»). «Creo que Manuel Neuer está generando un cambio en el fútbol mundial. No sólo salva situaciones fuera del área. También es de algún modo el primero que abre el juego y dirige al resto. Eso es el futuro del fútbol». Löw apuntó otras cuestiones interesantes para el fútbol: «Argentina y Alemania fueron los equipos que menos faltas cometieron. Al mismo tiempo, los argentinos y nosotros fuimos los que más goles marcamos después de recuperar el balón y hacer una transición rápida al ataque».




    El presidente de la UEFA, Michel Platini, dijo: «El fútbol tiene que ser un ejemplo y está obligado a transmitir valores que puedan ayudar a la sociedad a ser más tolerante con la diversidad». Así se expresó en la Conferencia, «Respeto y Diversidad», organizada en Roma. «El fútbol estimula las pasiones de cientos de millones de jóvenes, llena sus sueños y frecuentemente también sus aspiraciones». (…) «Estos jugadores, como cualquier persona, tienen derecho al respeto». De acuerdo. A los pocos días, Platini planteaba públicamente un absoluto contrasentido que no tenía nada que ver con lo anterior. Y dijo: «Frank (Ribery) no puede decidir por si mismo si juega o no con Francia. Si Deschamps le convoca, debe acudir. Está en los reglamentos de la FIFA». Amenazándole con la suspensión con tres encuentros en el Bayern de Münich. Un presunto derecho de pernada como el que otorgaba a los señores feudales en la Edad Media, en realidad un abuso de autoridad inadmisible. Siempre mantuve que por más reglas, artículos y amenazas, los futbolistas son libres de decidir si quieren o no jugar en su Selección. Ya digo, lo demás es un ¡derecho de pernada medieval!. Y Platini mostrando dos caras… ¿Cuál es la auténtica?




    En la vida, en el fútbol, las cosas no son como se ven a simple vista… La crítica dijo que la ausencia de Di María en el Real Madrid provocaría una carencia de dinámica física por cuanto el colombiano James es un jugador distinto, menos rápido, más acomodado en el terreno de juego. Pero en el partido reciente de «Champions League» se publicaron unos datos «sorprendentes»: «Sólo Toni Kroos corrió más que James Rodríguez en Champions». En realidad, James corrió 11.283 metros, participando además en dos de los cinco goles… Y esa media de 11 kilómetros no es común, no está al alcance de cualquier futbolista y menos en un jugador que se le consideraba «cómodo»… Ancelotti concretó: «James no tiene costumbre de jugar retrasado y nos ayudó mucho en defensa. Sabe adaptarse a lo que le pido». Una adaptación en tiempo casi increíble…




    También se supo hace unos días que Simon Davies, de 35 años, estaba en la nómina del Fulham por un contrato de 37.000 euros a la semana… Pero tras acabarse su contrato en 2013, volvió a Gales y fichó por el Solva FC, un club amateur. Para jugar tendrá que aportar más de tres euros por encuentro: «Jugaré unos pocos partidos con mi hermano, capitán del equipo, y los amigos con los que empecé ya hace muchos años…» En su presentación, tan solo se personó un fotógrafo para inmortalizar el momento. No hubo preguntas de periodistas ni ruedas de prensa. Al campo apenas si acudieron algunos de sus amigos… Como profesional, ha disputado 303 partidos en la «Premier League»…




    Como vemos, nunca me cansaré de escribirlo, el fútbol es un medio, nunca un fin… Por supuesto, siendo siempre feliz. En otro lugar, otro futbolista joven de 17 años, Adrián Martín, jugaba de lateral izquierdo con el Villarreal debutando ante el Granada. Un debú soñado desde los 11 años, confabulado por otras circunstancias de lesiones de compañeros, etcétera. Pero su alineación ha sido un hito personal: «Salir al campo con el primer equipo es algo que se sueña desde el primer día y que ahora se ha hecho realidad». (…) «Los compañeros lo han puesto fácil ya que me han ayudado en todo momento. Me han arropado mucho…» Hubo de abandonar el campo por cansancio muscular: «La Primera División es muy intensa. Hay un nivel al que no estoy acostumbrado…» Es lo que tiene el fútbol, grandes gestas y pequeñas gestas, todas ellas ilusionantes según la evolución de sus protagonistas…




    Mientras tanto, se ha vuelto a revitalizar el asunto de la rotación de porteros, una propuesta que mantengo personalmente, y contracorriente, desde hace cuarenta años sin demasiado seguimiento. El Valencia ya tuvo sus escarceos las últimas temporadas, el Sevilla ha tenido que utilizar, obligadamente, al portero del filial con buenos resultados. Tanto Valencia entonces como ahora Sevilla entrenados por Unai Emery. Pero estoy muy feliz viendo que entrenadores como Luis Enrique o Simeone han comenzado a hacer las rotaciones de porteros con la mayor naturalidad y sin las rémoras que tuvo anteriormente Carlo Ancelotti. ¿Por qué los porteros no van a rotar…? No me vale la cuestión de que es un puesto de especialista, en el fútbol de hoy es absolutamente necesario que nadie se considere imprescindible, que todos compitan y que no haya diferencias psicológicas entre ningún jugador de la plantilla… El factor confianza debe pesar lo mismo en todos los componentes de una plantilla. La competencia entre profesionales mejora a todos y reduce las brechas de formación y puestas a punto…




    Por tanto se necesita un buen liderazgo para gestionar la alineación en ambos casos. En esta última jornada de Liga, el Real Madrid jugó en Coruña y ganó por 8-2. Una auténtica paliza que puede conducir a un optimismo imparable… Ancelotti, sin embargo, declaró: «Tenemos que mejorar». Una prudencia que permita controlar estos dientes de sierra que se producen sobre todo en equipos grandes. «Hoy hemos mostrado la calidad en ataque… pero necesitamos mejorar la continuidad y el equilibrio. Hemos jugado con más intensidad… El partido se decidió por nuestra habilidad en ataque. Por la finalización de las ocasiones que hemos tenido».




    En la otra acera, el entrenador Víctor Fernández tenía su propia percepción del choque: «Jugamos de poder a poder…» Horas antes, en rueda de prensa, Luis Enrique no se dejaba marear por la buena marcha del Barcelona: «Por suerte llego a mi casa y tengo a mi mujer que me critica todo. Ella se encarga de ponerme en mi sitio». Añadiendo: «El elogio te debilita… No somos ni tan buenos cuando ganamos, ni tan malos cuando perdemos. Lo único importante es el presente». Son precisiones que aventuran una buena lucha de inteligencias en esta Liga recién empezada… Por cierto, aparecieron los primeros pitos para Simeone en un cambio táctico que al final del partido lo explicó con claridad. ¿De nuevo la pregunta mágica, sólo somos buenos si ganamos…? El Atlético empató a dos contra el Celta de Vigo…




    (21 de setiembre de 2014.)
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